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12deAb.il de 1883. 
La lucha por la existencia, ha 

vueUo á aparecer sobre el empedra­
do de las calles en forma de petar­
dos. 

En ocho días tre^ han estallado, 
pr< duciendo la consiguiente alarma 
y renovando los temores que á los 
pacíficos v-cinos de Madrid causa-
ruii las análogas y ruidosas demos-
traoiunes de los jugadores desocu­
pados. 

Hoy, ya sft sabe, cuando un pe­
tardo estalla, la gente se pregunta: 

¿Qué clase de iutereses han sido 
Ptiijudicadofc? 

Lss que recuerdan las pingües 
ganancias de lus revendedores de 
biilet^-s para las corridas de toros, 
han pensado que estos distinguidos 
industriales condenados á la ociosi­
dad, son los que petardean. 

La autori'iad impulsadi por la 
misma sospecha, dispuso Ix deten­
ción de treinta ó cuarenta ex-reven-
dedores; pero a! dia siguiente esta 
Ha otro petardo en el mismo jardin 
del Gobierno civil. 

Vayan ustedes á averiguar qué 
cabeza es la que idea estos desaho­
gos cuando la mano que ejecuta se 
escapa de las mirad is do i» policía. 

Por uA pane declaro que cual­
quiera que sea la a.S« las limada 
qu-í 8ü queja á cañoucizos merece 
un ejemplar castigo. Los tranquilos 
habitantes de M.diid no dcb.n pa­
gar culpas agenas. 

Eu cuanto á los revendedores, la 
Verdad es que no se compagina con 
«I principio de libertad, la supre­
sión de ísu negocio. 

Que compraban los billetes de los 
espectáculos y los vendían á precios 
fabulosos. E4aban en su derecho. 
Si yo compro una capa de veinte 
duros y deseo venderla en veinte 
mil, seré un tirano pura los que ten­
gan fiio y careziau de recursos; pe 
ro es seguro que ningún tribuual me 
condenaría por esto, á no ser el de 
la opinión pública. ¿Quién teníala 
culp» de que los revendedores ven-
dier -n á 8 y 10 duros las butacas 
que ellos habi m pagado á veinte rea 
les? Pues la tenían los que se las com 
Pr«ban. 

iQue ganaban un 50 por 100! Si 
por lierto; p^ro hay muchos ban­
queros y negoci ntes que ganan mil 
y á nadie se le ocurre suprimirlos. 

Si los Ociosos industriales son los 
quw petardian, deben ser castigados; 
pero para ser justos hay que recono 
^er que î derecho de vender caro 
oque se í;ompra barato es indiscu 

libie. 

Ol 

He hablado de la lucha de la exis-
t-ncia y al tener presente la situa­
ción actual hay que reconocer que 
j «más ha sido más dificil la vida. 

Todos los artículos de primera na 
cesidad se han encarecido, y cuan­
to más caros son mayores el nume­
ro de faldificaciones que de ellos se 
hacen. Li carne por ejemplo no está 
al alcance da ningún jornalero. Uo ,*. 
famili I da cinco ó sois personas que 
quiere comer regularmente, necesi­
ta gastar do 3 á 4 duros en la pLzi. 
Los alquileres de las casas se m .ntie 
nen á preciose'evados á pesar de las 
múliiplds construcciones. Eti una 
palabra está dnnostrado quaen Ma­
drid as la vida más car» qaj en las 
demás capitales de Europa. 

Esto espiica que á pesar del b.̂ né 
fleo desarrollo del M)ate do Piedad, 
se multipliquen y prosperen los pres 
tamistas; esto esp ictt los cambios 
de posición que Se notan y losjuicios 
de couci iación entre acreedores y 
deudores que absorben casi por 
completo la atención de los juzga­
dos. 

• • 
Poro con^olemonos, Midrii tiene 

á sus puertas, como quien dice, el Asi 
lo del Pardo, benéfico refugio que 
ha sido objeto esta semana de una 
visita de diputados provinci les y 
concejales. El fundador de t<tn cari­
tativo establecimiento ha dado allí 
un almuerzo espléndido á varios 
migos y les ha ofrecido ocasión de 
examinar el confort relativo da aquí 
lia caba de pobres que envidian mu­
chos ricos. 

A guiios periodistas que formaron 
en Oí número de los comensales han 
descrito las maravillas del piadoso 
abií . 

Grandesy cómodas alcobas, blan 
dos lechos, espacioso y aireado come 
por,jardii), Sdla de baño, tahona con 
los íntimos adelantos de la maqui­
naria, bien surtida despensa... na­
da falta allí. jGuantas casas de Ma­
drid habitadas por personas que 
pasean en el Parque y van á butaca 
al teatro, envidiarán las coraodida 
des del asilo. 

—Respiremos, decía un padre de 
familia que tiene treinta mil reales 
de renta y gasta ochenta mil al 
año. 

Guando se aoab^ el crédito, tene­
mos á dos pasos de Madrid un por­
venir lisueño. 

Lo que necesita el Asilo del Pardo 
es ensancharse. Con el tiempo uspi" 
rarán á un puesto eo él todos los ha­
bitantes de la córfe. 

El Asilo del Pardo ó la Nueva Cár­
cel: he aqui el porvenir. No h<brá 
más dificultad que la elección, por­
que ."-i el asilo es espiéodido, la cárcel 
debe ser magnifica. 

Cuentan que van gastados en ella 
veinticinco millones de reales y que 

se necesita'siete más para terminar­
la ¡32 millones! Si esto se gasti p ira 
alb-^rgar á los criminales y si los po­
bres están por otra parta tan bien 
establecido?, la peor condición es la 
dtíl hombre de bien con poco sueldo. 

Cada pre:í0 costará al año milj rea­
les, ó sea un poco más de tres rea­
les diarios. 

Lleg >V'd el caso de que se repitan 
esta pregunta y esta respuesta. 

—Acusado, que es V? 
—Criminal, con el haber de 250 

pesetas al axio. 
Y n)ientras viven revueltos y har 

cinados ocho ó diez individuos en 
una misera buhaidilla, e! tomador 
de vidas ó din MO, tendrá un cuarto 
aireado, con agua, buena cama, bueii 
rancho... 

—Paro y la libertad? 
-—Es verdad, la libertad es una 

gran cosa. 

Casi todos los compositores y au­
tores dramáticos que hacen libros 
de zarzuela se han asociado y se pro­
ponen constituir una empresa. 

Su propósito es librar al arte es­
pañol de las invasiones de las ópe­
ras cómicas trancesas. Todas las' 
obras que se represüatan serán de 
los socios; ellos serán empresarios, 
autores, directores, todo será espa­
ñol y para salir airosos en la empre­
sa pedirán y quizás obtendián del 
Gobierno una subvención. 

Por supuesto que si este plan se 
reaiiZA y yo lo deseo vivamente, ne­
cesitan ponerse á trabajar de fiíme 
y renunciar al repertorio conocido. 

De cada 100 obras, 95 por lo me­
nos son traducidas óarreglidas del 
francés, y es natural que puesto que 
lo que con noble alan desean es fo­
mentar el arte nacional no incurran 
en la ioconsecueeái de creer que es 
español loque han llamado, cuando 
no costaba dinero esta operación. 

L os autores que se dedican al ver­
so, como suele decirse de los que ha­
cen comedias ó dramas, andan tam­
bién tratando de reuniíse y formar 
sociedad con el fin de pedir otra sub 
vención. 

Todo esto hace creer que la pió-
xima campaña teatral sera en estre­
mo animada. 

He aquí el fin de un idilio amo­
roso. 

Vivían una joven de diez y ocho 
abriles y un individuo dudoble edad 
en santo amur y compañía. 

Una mañana sa ió él dejando á 
ella más tierna y enamorada que 
nunca. Al volver por la tarde ella 
había desaparecido y con ella... oh! 
dolor! un baúl, 515 pesetas y varias 
prendas de vestir. 

Recuerdos amorosos que se leva-
ba la hija de Eva... sin duda para 
Venderlos ó empeñjrlos. 

Una señora entró ayej. en la coci­

na y sorprendió á la cocinera dando 
un abrazo á un primo suyo que ha­
bía idoá visitarh. 

—En este instante se va V. de mi 
casa, la dijo. 

—Ya pensaba yo h leerlo, contes­
tó el a. ¡Put'S no faltaba más sino 
que sirviera yo en una casa en la 
que se entra en los cuartos sin pre­
guntar ñutes bi se puoda ó nol 

Julio Nombela. 

CRÓNICA 

Una vaca escapada el domingo en 
San Sebastian, penetró en el templo 
de Santa María cuando estaba casi 
lleno de gente oyendo misa. Las se­
ñoras se refugiaban en los confesio­
narios ó corrían dundo crítos; las si 
lias rodaban con estiépito, el sacer­
dote que oficiaba abandonó el altar, 
y el tumulto fué extiaordinario, ocu 
rriendo también desmayos y contu­
siones. 

Leemosea unacorrespondencíade 
Rus'a, que el dia de la consagración 
del emperador y la emperatriz, to­
dos los individuos del ejército reuní 
do eu Moscou (5Ó.000 hombres), 
recibirán cada uno una moneda de 
pltta que valga un rublo, acuñadas 
' xptesamente para este objeto Los 
Cadetes y alféreces alumnos de las es 
cuelas militares de Moscou, serán ob 
sequiSdos con un banquete explér.di 
do. 

ElEstado.Mayor délas tropas rcu 
nidasen aquella ciudad, se compon 
drá de 121 oficiales general y de 
2.417 oficiales particulares. 

Permanecerán en Moscou treinta 
ó cuarenta días, y percibiránun plus 
además del sueldo para los gastos ex 
iraordinariosque se les ocasionen. 

La iluminación de los cuarteles y 
demás edificios militares, costará 
unos 100.000 rublos. 

Como los particulares atienden so 
lo á su comodidad, sin tener en caen 
ta el perjuicio del púb ico, no estará 
demás el que los aguuie» ue la auto-
lidad recuerden aciertas individuar 
lidades la prohibición de colocar tos 
Carros porpendicularmeuteálas ace 
ras para cargar ó descargar mercaa 
cías. 

Asi entorpecen el Ubre trárisito pú 
buco y obligan á los transeúntes á 
ab indonar las aceras y echar por el 
empedrado, habiendo calles estre­
chas en que esto casi ts imposible, 
por ocupar el |carro y la caballe­
ría que lo arrastra el ancho de la 
Calle. 

Se ha agravado la enfermedad de 
la reina Victoria. 

Las personas desu intimidad, que 
contiuúanenWindsor, están inquia 
t>s y apenas se separa de ella sir 
Wiliam Jannep» su primer médico. 

El regimioato de caballería do Al • 


